La mano by C., M.
REVISTA DEL 
Con sil marcha se fatiga, 
Y que,  si todo lo aventa, 
También así se aniquila. 
Por esto, hermosa dcl alma 
Que á Venus causas envidia, 
E n  esa canción de  aniores 
T e  declara el alma mia, 
Que antes de  que  yo supiera 
L o  que  vaieii tus caricias, 
Confundí el todo y la nada, 
La verdad con la mentira, 
La angiistia con el deleite 
Y la muerte con la vida. 
Mas coiiio este pobre cóntico 
Tíi y solo tii me lo inspiras, 
Ilerniosa, la muy hermosa, 
Y arca santa de mis dichas, 
Recíbelo como un beso 
Que el pobre bardo te envía, 
Al salir del lioniio caos 
Reditnido por ti misma. 
Isioono FRIAS F o ~ ~ a ~ l r ~ r s .  
L A  M A N O  
T R A D C C C I ~ N  DE SCHADEBBRG. 
UÉ se puede decir de la mano?))  dirá másde 
uno de  nuestros lectores. <<Aquí la  tieties Q 
esta mano,  este miembro endeble de  un cnerpo 
n o  muy  robusto, tan antigua com el género hu- 
mano,  tal como la tuvo el primer Iiornbre, y tal 
como la tendrá el último en la consumación de  
los siglos. (Qué  cosa tan siiigular hay que decir 
deeste pedazo de  cuerpo huiiiano? ¿qué  maravilla 
puede habcr en está in i ano?~  
Eclia una  mirada en toriio tuyo, e11 ti mismo 
y en  las cosas de tu tieilipo y de  los tiempos que 
fueron ; y cuanto veas te dará una inlágen pene- 
trante de  este miembro y de  s ~ i s  obras. Reside en 
la mano del homble una grandeza portcntosa y 
enigmática. 
Ante ti se esiiacia el territorio donde moras. 
( E n  q u &  esta'io se hallaria largos siglos atrás, ó 
como estiiba a ú n  en  el tiempo en que,  cn vez de 
esas plateniias canas, guarnecian tu  rostro los 
negros y graciosos bucles de  la joventuti? ¿ Q u é  
tal se presentan á la vista las regiones de  Ame- 
rica, pisadas apenas por el hombre, ó entre las 
de  los árabes y de  los kirguizes, en las 
orillas del Eufrates y en la cordillera de  los Ura- 
les? U n a  maleza enmarafiada é infecta, donde 
impera  la flIerza sin objeto de  indómitos ciernen- 
tos. Allá se esparcian sin contraste por la llanura 
las olas de  la corriente;  allá se levantaba la se- 
r ranía ,  tan antigua como la creación, guardando 
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en sus pefiascosas cQniaras los tesoros niinernles 
que  le dió naturaleza. 
E l  Iiombre penetra en aquella maleza intransi- 
table, y con sus manos desmonta y allana el te- 
rreno. La  mano sehala los límites y los ánrhitos 
de  la propiedad. La mano arranca á l a  selva el to- 
ro bravío, y lo amansa y domestica para conver- 
tirle en vacalechera. La mano echa las riendas 
sobre la cerviz del caballo altivo para qiir sirva al  
Iiombre con su veloci~iad y fuerza. La mano aclara 
el bosque soiilhrio, mata, ahuycnta ó ani:~nsa á 
las alimafias que  en  él se gtiarnecen, limpia el 
barbeclio, quebranta el terrón,  siembra, fabrica 
nioradas, aldeas, pueblos y ciudades. La maiio 
hi-iide el peíiasco y manda á los tesoros ocultos y 
al  betun salir de  sus recónditos lechos para que  
le ayu~ ien  á trabajar sin cansancio en  este niurido. 
La  niano inanda á la corriente; y susoiiiias besan, 
inu rn i~~ra i ido ,  las plantas del hombre para vivi- 
ficar colonias enteras de  talleres ; sobre su terso y 
blando dorso lleva la nave de alas de  fuego al  
ancho Océano. La mano de  un pobre ~i iago nie- 
cánico coge el rayo del cielo y el rayo del soli y 
doblega á eiiirambos p3ra el servicio y recreo del 
1ioti1bi.e. La niano arroja puenies por encima d e  
los rios, y levanta calmdas por sus orillas, y ca- 
rreteras por las serranias ; y altas chimeneas van 
atravesando con horrísono estruendo comarcas y 
nacioiies. La mano da nueva vida ; la enmaraíia- 
da maleza lia ti.:saparecido, extendiéniiose á lo 
lejos lozanos trigoles, y se levantan ciudades 
opulentas. 
La  mano es quien obró todo esto: y a u n  hizo 
más, pues al  mismo tiempo deja de  ser el lionibre 
una maleza, una fiera asquerosa y bravía. 
Por  medio iie la mano gana el hombre en  coiii- 
preiisión, eii claridad, en profundidad, en pene- 
tración y lrerinosura ; él busca, escudriiía y reco- 
ge representaciones, experimentos ; ideas, pcnsa- 
inientos y proyectos. La mano se levanta hasta el 
mundo invisible de  los espiritiis, afianza lo  invi- 
sible, los pensamientos, lo que  n o  tiene forma, 
las obras abstractas del pensamiento y de  la inia- 
ginación; y con escuadra y círculo, c.,n martillo y 
pincel, con balanza y medida, con colores, ~ i n c e l  
y palera, con lapiz y papel, y con todos aquellos 
miles de  medios auxiliares á quienes la misma 
mano iiió antes existencia, formn y capacidad 
para trabajar, da la mano á las ideas, en artes y 
cieticias, existencia corporea y represeiitación ma- 
terial en formas y figuras. La niano, también la 
mano sucia y callosa, te levanta altares para t u  
devoción y la cúpula de  tus catedrales; la mano 
escribe leyes para el  sostén del órden social y pa- 
ra la sabiduría con que  han de  ser regidos los 
pueblos y naciones; la mano apunta los precep- 
tos que  dictó ti1 conciencia para mantener la mo- 
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ralidad; ella forma de u n  desecho los medios con 
los cuales ella sola también saca á la luz los por- 
tentos d e  la armonía en  tonos, sentimientos y 
pensamientos; la mano ordena la escritura y el  
arte ingenioso, por cuyo medio puedes tíi, retira- 
d o  en tii gabinete, tratar y conversar :con los sa- 
bios, con los héroes y bieiihecliores que  frieron y 
son de  todos los pueblos. 
Ya ves coiiio es la iiinno el cetro del espíritu, 
como ella doblegn y encadena hasta las iiiaterias 
más renaces de la creación, y todas las asperezas 
de  la vida, cual si fuesen de cera, conforine se lo 
vn mandando el pensaiiiiento. Ella cs quien hace 
parii tí la  tierra anlahle y herniosa, y qtiien con- 
sir t ió el asiento de la se l~~at i i luez  y crtieldad en  
templo de la industria y d e  la paz. Eii este senti- 
d o  ha estado trabaiando siempre desde que  exis- 
te ; y i doride quiera qtie te encaiiii~ies, á donde 
quiera que  dirijas tus iriiradas, no  verás nada 
que  no lleve el sello que  la misma ha impreso 
en  la creación. A cada paso que  des, saldrán de- 
lante, de  en medio de los ifértises bramadores y 
del ernbraizecido Océano, las obras 'le la mano 
del hombrc,  monumentos y columnas que se le- 
vantan sobre los &pulcros, donde estiii durmien- 
d o  nacioties y centurias. 
La  mano es el instruinerito niásdócil y maiioso 
del espíritu humano  e11 todas sus lides por la 
vida. La  mano es el primer instrumento, el más 
antiguo y perfecto. la máquina máscertera y eti- 
caz del trabajo y de  la cul tura ;  sin ella, no  es po- 
sible ningún trabajo hun iü~ io ,  niiigiina cultura, 
ningún levantamiento del espíritu. E n  la historia 
d e  la iiiano, si uiio pudiese escribirla, reside una  
granriísima parte de  la historia de  la cultura. 
Mas no l>iista conocer los instrumentos muertos 
de  tu trabajo. Aprende á conocer también á la 
madre de  todos esos instrumentos, la fuente niíil- 
tiple de  tuiios los goces; estudia la mano, estíi- 
diála como á tí mismo;  por cuanto en ella posees 
el instrtimento original, más perfecto, no  mejora- 
rio hasta ahora por mortal a lguno ;  la palanca de  
toda fuerza espiri t~ial .  
Examina ti i  niano. ( N o  echas de  ver, ya á pri- 
mera vista, que  recibió en su forma la visible ex- 
presión para ser el representante de  u n a  fuerza 
íntima, espiritual? Mira en torno tuyo,  el reino 
inconmensurable de  lo creado, (dónde  hallarás 
una  mano igual á la mano del hombre?  
También tienen manos los animales ó miem- 
bros aiiálogos. Una larga serie d e  géneros, los 
peces, los anfibios, las aves y los mamíferos, en 
una palabra, los vertebrados, ó los que  poseen en  
su  interior una armazón, ó sea una disposicióii 
especial d e  los órganos respiratorios y una corres- 
pondiente constitución delsistema nervioso, están 
provistos d e  miembros delanteros y superiores, 
que  podemos coiisiderar como alusiones, como 
ensayos de  la naturaleza, como rudimentos y 
analógias de la mano humana.  
Pero la iiiano de  los aiiimales, como que  n o  
tiene más que  uii destino, no  tiene más que  una 
forma correspondiente al instirito y al objeto de  
la vida del aniinal. De ah í  la variedad de  las for- 
mas de la mano de  los animales, desde la nada- 
dora del pez liasta la voladora del mtirciéiago, 
desde la estreclin coritraccióii de  la aleta del pez 
liasta la dilatación del a13 del ave. 
Solo 13 iliaiio huninna posee la facultad 'te uni r  
en  sí <i reeniplaztir ioilas las funciones de  las 
nianos de  los aniiiiales ; y así es que  recibió y 
debió recibir una for~i ia  m i s  notable, foriiia que  
viene i represeritarsu iiimerisasuperioridad sobre 
todas las de  los aoinlales. Ni exteiidida como la 
mano voladora del ave ; ni eningida y eiivaraiiaé 
incapaz cie Hexión y dilatación, como la iiadadora 
del pez, es la mano del lioinhre la verdadera forma 
media entre todas las nianos de  los animales;  y 
como tal, sti sensación es tan delicada, ejecuta 
sus iiioriniietitos con tanta exactittid y precisión, 
obedecc, tan espontineamente á todo inipulso 
de  la voluntad, que  dirian que  es este r i~iembro 
el asiento de  la misma vuliintad. A u n  en  los casos 
en  que  la tnatio del animal se aproxima notable- 
mente á la del hombre,  manifiesta aquella con 
todo consiantemeiite i i t i  carácter aiiimal completo 
y otro destino muy diverso del de  la mano del 
hombre ; y esto con tanta fijeza y expresióii, q u e  
la ciencia puede en vista de  este solo rniembro, 
construir, por decirlo así, el animal á qtiien per- 
tenece, y determinar todo su carácter. 
No  meiios reparable es el grandor ó la longitud 
de  la mano : circunstancias que  inopinadamente 
nos recuerdan la iiifiuericia d e  un elemento es- 
piritual. La  medida de  la longitud normal de  la 
mano en  los adultos es igual exactamente á la 
altura ó longitud del cráneo, y es el tercio pre- 
cisamente de  la longitud de  la columna vertebral; 
y segiin se ve, de  los dos focos ceiitrales '!e los 
nervios y de  la actividad del espíritu. 
Este hecho sorpreniieote indica por sí solo el 
destino y la importancia de  la mano del hombre,  
bien así como es el hombre,  ó debiera serio, el 
nieditor y la medida fundamental de  la creación. 
La  mano y la cabeza tienen una medida idéntica, 
y tan solo con SLI unión pueden obrar y comple- 
tar su  trabajo;  pues sin tal unión,  no  cabe armo- 
nía. Donde quiera que  esté por nacer un pensa- 
miento, allá acude la mano para darle paso y 
abrir  las puertas de  la realidad. La  mano, la ma- 
no del hombre  arraiga en el espiritu, crece con 
él, así como el espíritu crece con la mano y por  
ella. Edcca,  pues, la mano, y educarás el  espíri- 
tu .  La mano  es tu  primer medio d e  cultura, n o  
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sobrepujado hasta aqu í :  guárdala, pues, de  toda 
vileza, así propia como extraña, y empléala para 
objetos santos, para promover tu  ciiltura y la de  
tus hermanos. 
M.  C. 
E L L A  
T A N  buena y tan gentil siempre aparece saliidando y sonriendo delicada, 
que  todo acento tiembla y enmudece 
y á mirar no se atreve la mirada. 
Oyéndose alabar deyaparece 
benignamente. de  liumilde oroada, 
Aii! que  del cielo descendió, parece, 
á enseiiariios milagros enviada. 
T a n  plácida se muestra á quien la mira, 
sus ojos dati al alma tal dulziira, 
que  iio más le comprende el que  la prueba; 
y en sus labios parece que se inueve 
u n  espíritu suave que murmura  
lleno de  amor  al  corazón: Siispira. 
J .  M. F. 
NOTAS E IMPRESIONES 
Decir adiiis: hé aquí  todo el objeto de  la vida. 
Desde qiie nacemos liasta que  inorimos, siempre 
vamos despidiéndonos de a lg~i ien  ó de algo. E l  
mundo exterior va trasformándose coniínuamen- 
te como nuestra propia existciicia; y al  volverá  
pasar por u n  sitio por donde hemos pasado, ni 
encontramos lo mismo, ni soinos los mismos. 
N o  cotnpreiido como nos afailamos tanto por 
las cosas del mundo. E n  el colmo del poder, de  
la felicidad, de  la gloria ó de la fortuna, la sola 
idea d e  la muerte debería bastar para que  lo des- 
de í~á ramos  todo y cayéramos en 13 decepcióii más 
profunda. 
* .  
Tfalzidad de  las vaizidades! todo es vanidad! E l  
Eclesiastes y el padre ICempis pintan con los co- 
lores mas sonibríos la imagen d e  la muerte. La  
filosofía pagana y la mahometana la embellecen 
a l  menos. La filosofía católica la hace horrible. 
E n  los tiempos á que  lieinos llegado, es preciso 
rechazar la fábula; iii tanto horror ni tanta belle- 
z a ;  solo resiilta verdad la frase de  Shakspeare: 
La m z ~ e r t e  s  el eterno sileilcio. 
La muerte solo para el hombre llega precedida 
de  espantosos sacudimientos, de  terribles dolores, 
de  la agonía en fin. Los árboles, las flores, las ho- 
jas, el  dia, el tiempo .... todo lo  d e  la  naturaleza 
muere en  paz y cuando ha terminado el objeto d e  
su vida. Solo el hombre muere con violencia. 
* 
Morir diez aiios antes ó diez aiios después, po- 
co importa. Cuando han pasado, lo mismo repre- 
seiita cien aiios, que  veinte. E l  pasado como el  
porvenir, son abismos en  que  se confunden el  
momento y la eternidad. 
* 
L a  infancia, que  nada sabe, habla mucho;  la  
juventud, que  piensa saber algo, habla u n  poco 
ménos que  la infancia; la ancianidad, que  verda- 
deramente sabe algo, habla iin poco menos que  
la juventud; la muerte que  debe saber mucho, 
calla siempre. La  muerte!  ella sola posee el se- 
creto de  la vida, porque el cosmos j n o  pasa por 
la mtierte para renacer y modificarse e11 la iiieta- 
mórfosis general7 
X o ~ e x .  
No  carecen d e  ingenio los panaderos chinos. 
Hé  aqiii el procedimiento que  emplean para 
aniasar el pan. 
El  oficial deposita iiiia caiitidad de  pasta en u n  
banco apoyado contra una  pared, desptiés se sien- 
ta en uno  de los extremos d e  una vara de  bambú, 
cl  orro de los cuales está fijo en la pared por cn- 
cima del banco. 
Se pone á bailar entonces sobre el bambú, avan- 
zando y retrocediendo, de  moilo que  la vara se 
doblega y oprime la pasta. 
Este modo d e  fabricar el pan, no  necesita el 
contíiiuo gimoteo tan temido por los vecinos de  
los panaderos, y vale al  menos tanto como el sis- 
tema adoptado por los europeos. 
A consecuencia de  una petición firmada por 
í o o  vecinos, el ayuntamiento de  Helsingfors ha 
nombrado médico titular de  la ciudad á la docto- 
,-a R o s i ~ ~ a  Heiliel.  Cosas de  Rusia. 
* .  
E n  Cambridge, de  Masachusets, háse formado 
una Asociación de  conmemoración d e  Longfe- 
l l o~v ,  la cual pretende comprar una parte de  la 
quinta del poeta, para erigir en ella u n  monu- 
mento apropiado de  propiedad pública, y ha Iie- 
cho tratos con la familia para comprar la casa en 
que el poeta falleció, siempre que  la familia quie- 
ra desprenderse d e  ella. 
